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EL ECO DE CARTAGENA. 

l 'iémes 9 d« Enero de 1880. 

ESTADÍSTICA MÉDICA. 

MORTANDAD DE NIÑOS EN CARTAGENA 

Y REFLEXIONES SOBRE LAS CAUSAS QUE 

LA PRODUCEN. 

Coiíaidorad i en el dii, y con razón, 
l;i estadística com > eminentemente 
útil, y aplicada á la Medicina que 
corno cienci.i fundada en hechos ne
cesita gran acopio de ellos para po
der orgmizarlos, coordinarlos y sa
car las deducciones que han de ori-
gin ir rius principios fundamentales, 
es evident-j que publicando diferen
tes observadores el resultado de sus 
estudios la cimcia ha de aJelantiri 
siempre y oumdo el sello ile la ver
dad resplandezca en aquellos. 

Po!' desgracia no to los~ los obser
vadores se hallan depurados de pi
stones y con la suíicientecapacidad é 
instrucción para que podamos creer 
con toda satisfácelo:) cuanto ms re 
íieren, con toda sinceridad y buen i 
fé al parecer. Mas no busquemos el 
bello ideal en las obras humanas y 
contentémonos con caminar háci i 
el progreso, trabajando con fé y su
ministrando materiales á las gene
raciones venideras. 

Por eso no he dudado un momen
to en dar á luz estos datos estadísti
cos sacados del Registro civil, en 
donde, con la mayor galantería y 
amabilidad, me han proporcionado 
cuantos elementos he n(;cesitado pa
ra llevar á cabo estos enojosos tra
bajos. Aprovecho esta ocasión para 
rendir un voto de gracias al Jefe y 
dependientes de aquella oficina, úni
co centro que podia suministrarme 
los conocimientos oportunos. 

Según notici.iS extraoficiales la 
población de Cartagena encierra 
unas 30.000 almas, y con los barrios 
de Santa Lucia y Sin Antonio Abad 
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UltA VELADA EN EL MAR ROJO. 

EPISODIOS INl/EROSIMILES 
POR ISIDORO MARTÍNEZ RIZO. 

SU pico recto y de acerado aspecto, 
tendría trece pulgadas; por bajo de la 
base de este, caían grandes mecho
nes de crin negra y sedosa; la cabeza 
y el cuello manifestábanse cubiertos 
por un plumón amarillento de muy 
escasas dimensiones; la cola era muy 
larga, fuertes las plumas con una 
linea blanca longitudinal; cortas las 
piernas y de notable robustez; con 
i'especto 'á las garras, de un color 
gris abrillantado, participaban & la 
Vez de la estructura de las del buitre 
y del halcón. 

y las Diputaciones del campo ó 
alrededores (excepción hecha de la 
Villa de la Union, cuyo Ayunta
miento es independiente y tiene 
también su Juzgado de primera ins
tancia) comprende unas 80.000 al
mas, á cuyo número se refiere el 
de his defunciones d : qu ; voy á ocu
parme. 

Sabido es'que el hombre desde que 
nace hasta que muere naturalmente, 
es decir, por senectud, atraviesi una 
serie de perio ios ó e lades, cada una 
de las cua'es IK'va su selloespecial, y 
que estos periodos parecen variar cada 
siete años, pudiendo á ca la uno de 
ellos asignárseles un nombre y hasta 
caracteres propios, aun, cuando el 
clima, los temperamentos, la salud 
y fuerzas del individuo y otras varí is 

" circunstancias sean cipace» y sufi
cientes para alterar algún tanto la 
regularidad que podría existir sí la 
naturalez > se ajustase exactamente 
á es!a (arbitraria división. 

Pero es lo cierto que se llama pri
mera infancia á ese período de la 
vida comprendido entre el nací 
miento y los 7 años, y segunda in-
fandi desde esta época h ista los 14 
años, en que suele empezar la pu
bertad. 

En la primera infancia es, sin du
da, donde la mueite se ceba más y 
es precisamente la época de la vida 
á que se refiere la presente estadís
tica. 

Muchas enfermedades propias de 
aquella edad y otras afecciones 
que se ven raramente en otras, en 
fin, las evoluciones que forzosamen
te han de verificarse en los órganos 
para desarrollarse, la escesiva act'i 
vilad nutritiva de los tegídos que 
han de crecer rápidamente y nece
sitan por lo tanto abundantes manan
tiales para asimilárselos, todo forma 
un conjunto de circunstancias espe
ciales que hacen sumamente crítica 
y peligrosa esta época especial de la 
vida. No es deestrañar, pues, que 
en ella sea tan grande la mortali

dad y que üntre los 80.000 indivi
duos que vivan en CaTtag'vna y su 
término municipal, se vean desapa-
Jrecer durante el año mas d ; 1.000 
niños de meríOs de 7 años lo que da 
,el 1'37 por ciento. 

Ahora bien ¿á que c usa principad 
se debe la mortalidad de niños en 
esta localidad? Esto ei prectóament» 
lo que nos h m de decir los números 
y por lo mismo he ¡irocurado averi
guarlo, para consignarlo públíc;men-
te y para que los médicos yloshom-
bres^pensadores puedmsicárdeduc
ciones aprovechando mis trabajos. 
Por desgracia algunas inexactitudes 
deben encontrarse de él, debídiS á 
varias c.iusas y una de ulUs á la in-
(iiíerencia con que solemos mirar lo, 
todo, á lo difícil que es hace*' diag
nósticos exactos, á hifaversion que 
hiy á practicar autopsias, á \n 
diferente interpretación que tienen 
los hechos, al descuido con que vi
ven ciertas familias, especialmente 
en el campo y á otras mil circuns-
tauííias. 

Con el objeto de hacer más com
prensible la idea que domina en este 
e3crito;y que resalten masías causas 
que iproducen tales resultados, he 
dividido en varios grupos las afec
ciones, fundándome para ello en la 
an ttomia, principalmente. AsMiefor-
mado el primer grupo de todos los 
. fectos dependientes de la evolución 
y desarrollo délos órganos en los 
primeros siete años de la vida: un 
segundo grupo de todas las afeccio
nes estendidas por diferentes partes 
de las que componen el armazón y 
cavidades del organismo; otro tdr-
eer grupo limítalo á ¡las enferme 
dades y lesiones del ap irato nervio
so, especialmete de los centros cere
bro y mtdula espinal: otro cuar
to grupo comprendiendo el apa- -
rato . digestivo: otro quinto grupo 
que se refiere al)aparato genito uri
nario: otro sesto grupo que tiene por 
objeto el aparato respiratorio: otro 
sétimo grupo formado por todas 

las afecciones del Hparatocireulato-
rib .̂ Y como este se compone'dé dos 
partes muy'diferentes^ una el Or^a-
nb'COntínente (el corazón.y loa vawH) 
y otra lo coBtenido«n estosorganoS 
hiíecos, (la sangre y liquidoi'en cir^ 
cüfecion,) de aquí qáe trate ajarte 
de las alteraciones del líquido 'vital^ 
que á su vez son dedo» ciases, unas 
provocadas por agentes tóxicos de 
diferente naturaleza, enfermedades 
que se han llamado intoxioacionee 
comprendiendo entre ellas las infec
ciones; y otras alteracifaoaa déla san
gre, cuya causa nO)pu«<ié explí<oarae 
por la intervención de Un agente 
ponzoñoso, sino más bien por ufta 
ifiíperfeccíon en la elaboradon de 
dicho liquido, probablemente de
pendiente de Una alteración «lás ó 
nflenos considerable de utto de jos 
órganos quoeoraSrtbTOyeii'á tan com
plicada formación yiqtue se conocen 
l̂ ón el nombre de hemato-proyotioos 
ó fabrícadorea de la Sangre; 

En fin, como nada hay perfft̂ liO 
en las obras humanaSj y conw ftlar;-
g^nizar un trabajo s# tropieza: 00!» 
mil dificultades, resulta que #itíĴ â -
minar las partidas de deívwacioR se 
encuentran omisio^e»,^ datoa ims<-
píícables ó incompletas .qu« nO(pav 
d«mos clasificar. Me he yis^ en la 
ftíícesidad de formar un 8.® gru{)9 
{jara colocar en él las defuncionijs 
por causa indetermÍBiadat. 

Sentados estos antecedentes pace
mos á examinar,y contar el nüpiqrio 
de defunciones y las enfermedades 
ó lesiones que las han producido. 

PRIMER ÓRUPO. 
í'alta de desarrollo: . . . . "60 
Raquitismo. . . . . . . 75 
Accidentes de'ta á^entiicion . . $& 

SEGUNDO GRUPO. 
Ahasarca 5 
Erisipela, . . . . . . . 4 
f^légmon difuso. . . . . . 2 
Abceso en Ja ^oabeaa !| 
Ulceras 1 

TERCEÍR GRUPO. 
ConjestioH y apoplejía cere

bral ^i 

^ H É b f a i ^m 

Una Cabra Salvaje, del género al
mizclera, que yacia^ muerta por la 
asfixia, fué codiciada preha^que átra-
jo al ave cerca de nosotros. 

A poco, llegó otro gipaeto y en
tre arabos devoraron á la cabrán 

Viéndoles tan cercanos y'i'calcu-
lando por mí parte, que la conquisa 
ta de uno de ellos seria un triunfo 
científico que podría fenvanecerme 
ante los sabios europeos, y cuando 
menos, podría proporcionarnos un 
alimento nutritivo que prolongando 
nuestra vida nos' ofrecía esperanzas 
de salvarnos, cogí raí carabina y 
con mirada codiciosa, ^busqué el 
sitio en un buitre en que una bala 
pudiese penetrar. 

En el momen_to de apuntarle in 
corporóse Ñagarí y sujetóHmi^brazo 
•ivaraente. 

—¿Qué vas á hacer, Shaib?^(l) rnfe 
preguntó con emoción. 

—Voy á matar un buitre, le res • 
pondi mal humorado. 

—No hagas tal, ^haib, esas dos 
ares son sagradíís. 

^^lifamóme la atención lo que ttie 
dijo el indo-chino. 

—¿Y porqué áon ¿'agradas? pre
gúntele. 

—Es un secreto, Shaíb, me difo-
ol cual no pudo, revelarte,... á no 
ser,-añadió,-que meproraetasel si
lencio. 

En mi curiosidad ofrecí cuanto 
quiso á Nagari. 

Hoy, que no podría ya,perjudicar
le, me considero desligado de la pro 
mesa que le hize. 

(1) Señor. 

Oigan, VV. pues, lo que me dijo el 
ihdoí-chino: 

—Ufta noche de estío se presentó 
en mí casa un joven bonzo (2) y me 
pidió hospilalidud. Bísela yo gusto
so, y al sentarlo á mi mesa sacó un 
frasco de ̂ iíío ¿'ónéiiíé ¿luísb-obse
quiarnos á mi esposa y a mi. 
IITetfiióttdo-desairar al bonzo, fingí 
beber el vmo, <jue s^iepipre recttazó 
mlestómago, y lo vertí desimúlaaa 
monte. 

A la sazón estaba yo recién casíido 
y habítala a uña casa que dominaba 
un vallo solitario en las Hbéra's'Üel 
rió Tchü; cedi pues U nú huésped 
una fresca azotea, en da cual se 
acostó bajo un kios&o. • 

A poco, á diferencia de otras,npt 
ches y á» «ti rnodo harto estrado, 
cedió mi esposa al sueño «lás pro
fundo. 

Aquel raro fenómeno me hizo 
(2) Monje ó brahma chino. 


